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INTELECTUALIZACIÓN D'EL OBRERO 
En lecturas muy viejas, que hice ·en mi nÚíez, impresionó mi 
espíritu el dato elocuente que en ciertos talleres y fábricas de no 
recuerdo donde, había permanentemente un hombre que leía a los 
operarios, pagado por ellos mismos. Creo, que como·.en la época 
que apareció tal noticia, animará a muchos a una instintiva sonrisa. 
Realizable o no tal cosa entre nosotros, debería tenderse podos 
medios posibles, a que llegue al taller, en donde hay obreros que 
alb~rgan enormes tristezas; en donde se ven tantos .entrecejos con-
traídos por privaciones, quizá por dolor, y labios con el rictus de 
amargura ; en donde imperan las pesadas faenas, larga·s y costosas; 
debería tenderse, decía, para que llegue a dios ese hálito vivificador~ 
~~ para que, unos más tarde que otros, pero todos al fin, participen los 
beneficios preciosos de su influencia, que alegra al alma. 
Muévenme sobre este particular, dos objetivos principales que, 
armonizados, se obtendría el logro f~liz ·de la "campaña": Des-
pertar el amor a la lectura y el espíritu de observación, de ·curios;i-
dad con inclinación científica, y el amor, ·en su fase efe~tiva. Lue-
gC! ambas como fuerzas dinámicas. 
Es la curiosidad, la tendencia innata en todo ser viviente, pe-
ro susceptible de variaiCiones más o menos intensas, según el cama 
po de acción de cada ser, que empuja a conocer, a inquirir, sobre 
lo que· se duda. Es una virtud y es un ·defecto. Es el precioso ins-
trumento que ha valido al mundo para su eterna trans.formación 
AÑO 4. Nº 4. JUNIO DE 1917
-312-
a través de los mmos lapsos. Hay 1que preoCU!parse de que esté 
siempre en buenas manos. Sirve, pues, al mediocre para inmis-
cuirse en secundarias extralimitaciones de la vida ajena, y sirve 
al estudioso para investigar las oscuras leyes de •la vida, o el me-
dio de eliminar el microbio fatal que aniquila organismos. 
N o nos preocupa como la clasifican Descartes o Malebranche; 
ni como la considera La Rochefoucau1d, que como todos sus pos-
teriores se contradicen: así Darwin como Spencer, así Ribot co-
mo James, así Berriani ·como Merde.r. N os interesa su finalidad 
práctica; sus consecuencias mediatas e inmediatas. Lo demás, dig-
no todo e-llo del mayor resrpeto, para este •caso, es secundario. 
Sabemos que es una preciosa Íunción biológica, que psico-
lógicamente considerada podríamos dividirla en intelectual o 
particular y en vegetativa o general. Pero, para po ahondar es-
te aspecto de la cuestión, agreguemos que obedece a las tenden-
cias e inclinaciones propias del individuo para llenar una ne-
cesidad evolutiva y compleja. Es, puede decirse, el exponente 
sincero de las modalidades personales. 
Que evolucione la curiosidad del obrero manual, ,es 
nuestra pretensión, hacia fines superiores : que salga de esa 
mediocridad y ceguedad intelectual que le embarga; que no 
caiga víctima del aburrimiento sórdido que agota más, que el 
casi siempre sano ejercicio de la investigación. 
La curiosidad, es la magna llave de la cultura intelectuat 
Siendo una fuerza, hay que educarla, encaminarla a las alturas 
del espíritu. Como el caracter admite las mayores modificacio-
nes, al extremo que el innato casi desaparece, en muchos casos 
hasta en lo atávico, así la curiosidad, regida por él, admite lo 
mismo, sus variaciones. El ignorante, es rehadp porque igno.,. 
ra y no alcanza a imaginarse los placeres superiores del intelec-
w. Está cientificamente comprobado, que la brutahdad no exis-
te en una forma imperecedera. Debe poder admirar él también,. 
la hermosura que rodea su persona, tanto en el arte como en la. 
ciencia; la Naturaleza en fin, sublime conjunción de ambas. 
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Así también podrían serle aceleradas las horas de labor, y 
refrescar ideas y sentimientos; se suavizan ciertos resabios de 
odios implacables, que el error y la mentira han infundido en el 
ánimo de esas almas sin conocimientos para las interpretaciones 
de una aspereza, fruto de su ignara vida, que luego los arrastra 
a las pasiones que muerden sus almas. Desarrollando la imagina-· 
dón creadora, no habría lugar a que, en su concepción insufi-
ciente y mez;quina, forje trágicas combinadones. 
Debe de estimularse, pero urgentemente, la lectura. No se-
ría muy difícil avivar esa inclinación en estos momentos, que· 
se comen íntegro el diado para enterarse de los cuentos de l<t 
presente guerra. Ese eterno divagar que h~ preocupado tanto, 
debe aprovecharse. 
Hace poco, en un punto muy adelantado de la Provincia, 
con vida propia, se ha cerrado una Biblioteca por carecer de 
lectores. Pero hay que hacer un aparte, para llamar la. 
atención de la triste deficiencia que se nota en el servicio al 
público, en más de una de las nuestras y que precisamente, 
son las que más obligadas están de llenar cumplidamente su mi-
sión, dado el sostenimiento oficiaJ prestado. 
No sería difícil, que los placeres de las lecturas substra-
jeran de las cantinas y bodegones a muchos padres de fami-
lia, librándolos del más terrible flagelo, el alcohol, de tan· ne-
gras consecuencias hereditarias, hasta remotas generaciones. El 
obrero, en su debilidad amorfa de su estado incompleto, cree 
encontrar un lenitivo para sus desesperaciones y disimular suce,-
sivos accidentes, y es, ·en cambio de ello, la desgracia, que no se 
apartará más de él. Y luego viene la vía crucis de choques sin 
compensación; desprecio al trabajo; abandono de la familia y 
delitos a granel en el transcurso de su trágica vida miseranda. Al 
afermrse a su terrible enemigo, es verdad, apaga sus gemidos 
de dolor que laceran su alma pero no ahoga sus penas. No es el 
alcohol, es la fortaleza del alma lo que eso consigue. Y en su hogar, 
ese hombre, que es su Jefe, ruge en la miseria. ¡Qué feroz injus-
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t1c1a del destino ! ¡Que ensañamiento atroz de la desgracia ! En 
ese hogar, ¡hay lágrimas por hambre!; hay niños, ¡oh dolor! sin 
alegrías : pobres inocentes, sus alegrías se transforman en hiel, 
y su madre, ¡Madre ! siéntese abatida por la neurosis implaca-
ble ; que agobia, que aniqui~la su organismo; organismo, quizá, 
de una mártir de la aguja o de la plancha. 
N o me anima el propósito de hacer páginas de sentimenta-
lismo ni de fuertes adjetivo?; tan falso eso, como todo cuan-
do no se basa en la verdad relativa, de la,s cosas. Conozco, 
como entrometido, los antros donde se convulsionan las 
bajas pasiones, pero al !$alope, porque las náuseas me imponían 
presto, retirarme. 
El terrible elemento de decadenoia humana, el alcohol, ·es 
de funestísimas consecuencias tanto en el órden biológico como 
en el fisiológico, y que la ignorancia del hombre, ·en su btal de-
terminismo, le atribuye virtudes patológicas prodigiosas y vi-
gorizantes. 
Hay casos, que conduelen verdaderamente. En hogares 
.ásperos, de la más cruda ignorancia, hay a veces pequeños que cre-
cen en un misérrimo ambiente intelectual; de un cretinismo avan-
zado a su más alto exponente, viviendo en continua lucha moral 
y en continua revolución interna del espíritu. Son verd'aderamen-
te angustiosos esos cuadros tan llenos de dolor, fuente acibári-
.ca inagotable. 
Muchas veces tropezamos en la calle, con el desagradable e 
inhumano atentado a los animales; en la mayoría de los casos, 
-a los dos que son más "humanos" que la generalidad de nosotros; 
dig~, al perro y al caballo. 
Uno de los signos más dignos de consideración,---al fin con-
secuencias-son los modales groseros e injustificados que la~. 
personas ordinarias prodigan al que se les presente delante, ya 
por enojos con tercems, ya por ,mala suerte en sus asuntos. Es"", 
to, lo vemos en casi todas las esferas sociales,-no .confundir con 
·esferas intelectuales-per,o en una mayoría abrumadora se nata, 
AÑO 4. Nº 4. JUNIO DE 1917
-315-
·en la masa obrera, hadendo a veces ésta, alarde de ello, con una 
naturalidad pasmosa, cuando se exceden en su brutalidad. 
Intelectualizar al obrero, es obra de humanidad urgentísi-
ma. Que desaparezcan en lo posibJe, esos dramas enormes de la. 
baja miseria moral; de la oscuridad de los instintos; de los ;e-
pugnantes desvaríos que pagan las mujeres, casi siempre buenas, 
merecedoras entonces de la doble consideración de esposas y de 
madres. Se ven a diario, casos tales, que llegan al alma. Mujeres 
·en momentos críticos, a las ·cua,les se les exig,e en forma canalla 
y bestial, lo imposible dentro de su estado. Hemos presenciado con: 
dolor enorme, que nos ha atravesado el corazón, a bestias, no; 
más, fenómenos humanos, apalear a sus mujeres en esos momen-
tos, por no tenerles la comida lista. Dado qu~ el hombre a que nos 
referimos, es una bestia, víctima de sus feroces pasiones, no es 
culpable sino en parte, como no lo es el loco y el borra~ho, de s.us 
excesos. Tenemos conocimiento de una fiera humana (argentino, 
de unos 30 años de ed(l}d, guarda de tren) que a todo trance que--
ría matar a un hijito de meses, siendo sorprendido por su desgra:-
ciada mujer cuando el efecto del humo de un cigarrillo ech(l}do a 
bocanadas sobre el inocente, se hacía sentir. 
Muchos y dolorosos ejemplos abundan; no solo en las bajas 
esferas sociales, sino también en las a;ltas, medias y en las que 
a;parestan serlo. Conozco en todos sus detal¡es, un caso que no 
admite comparación posible,; y que, la fortaleza moral, intelectual 
y física de una madre sublime, libró con heroísmo indecible difi-
cultades tales, que no alcanzarían vigorosas plumas a reflejarlas 
en sus colosales expresiones. 
Intelectualizar al obrero, es obra de humanidad urgentísima. 
Es deber d~ los poderes públicos y de todas las comunidades,; es 
momento, asaz prolongado, para que lleven a la acción esa infini-
dad de apóstoles. de la p(l}labra, parte de su programa. 
N o quiero entrar en el trillado campo de las religiones. To-
das tienen mucho de bueno y mucho . de ,malo. LP .esencial, .cual- . 
'quiera que ella sea, es que sepan la que profesan, cumpli.endo .los .. 
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preceptos al culto del honor y del carácter. Es la religión del por-
venir; y a ello debemos tender todos. 
Hay obreros, que parecen atacados de hemalopía; tal 
sus temperamentos en continua e:xdtación y visión rojiza. Y 
es común también, notados atacados de una enfermedad en-
... 
cefalopática, que presumo, particular y extraña a la común en-
cefalodialisis. 
Tiene su gran parte de cu1pa en esto, la oratoria barata 
que, al igual que la langosta, invade por temporadas, espe-
cialmente en los momentos de ·expectativa política. Es la 
oratoria, una fuerza que debe respetarse mucho. Más de una vez 
se han arrastrado a ·ciegas huelgas y revueltas sin sentido, y mu-
chas han caído en calamitosas arbitraoriedades, a causa de ella. 
Sería caer en la más absurda de las ingenuidades ; en el más 
craso error, el creer que es vida apacible la insuficiencia intelectual. 
No estamos en la época colonial; las necesidades han cambiado co-
mo también los medios, que obligan a amoldarse a las exigencias 
del ambiente imperante. En el campo social, político e intelectual • 
se han producido tales cambios, que del sociego apático del pa- · 
sado es hoy lucha incesante en torbellino fiero. 
Amargas ironías ofrece la vida actual. Debe de comprender 
el hombre, todas las miserias y todas las riquezas, que es fuerza 
en la vida; debe de luchar en todos los campos que el azar lo colo-
que. Y debe de esforzarse por amar en lo posible la vida, para que 
fructifique su acción. Así podrá disimular las miserias que es lo 
que más ofrece ella. 
Que este mundo, grande teatro de acontecimientos dramáti-
cos, no haga de él un actor más; ni lo sumerja en un caliginoso 
estado que no le permita la admi5¡ión de una esperanza vivificado-
ra, de una alegría franca y abierta, de una resolución de más allá 
de estímulo, de afecto, de consuelo. Quizá entre la tosca aparien-
cia de un artesano, sucio y harapiento, todavía así, porque no ha 
gozado tos placeres de la higiene, haya un hombre con mejores 
condiciones para interpretar con fidelidad la vida. El que habrá 
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recibido en su paso lleno de asperezas, todos los goLpes, tendrá el 
alma preparada pa,ra percibir sus dhrersos estados y sus varias 
transformaciones en su incesrant~e evolución, que es ley fatai de la 
vida. 
Debemos conv,encernos, y lo pa,Jpamos sin esfuerzo, que el gé-
nio surge de diversos estados sociales; ya que es una consecuen-
cia de los mismos componentes y factores-<fuerza de esos mismos 
estados. 
Ninguno mejor que él, para transmitirnos la alegría tan cara 
a sus ~esfue,rzos; la carcajada sana y elocuente; el regocijo de 
las emocio~es íntimas y sentidas. " 
Es verdaderamente hermoso, en toda su enorme trascenden-
CIIa, internars'e en los dominios de ~esos forjadores abnegados derl 
más sano ideal, el más humano y justiciem, el más santo, porque 
es de hermanos en el sufrir y en el ~esfuerzo. 
Y quién más· indicado que él, que ciñe en su frente sudorosa 
la corona del difícil Ia:urel. Quién mejor que él, para contarnos, 
para narrarnos, esas horas Viividas en la fragua, en el yunque, en el 
motor, en la máquina y en:tr:e el humo, que es de batalla, que es 
de trabajo. 
El, que en pleno ca,mpo abiento, enorme, l'ecibe el abrazo del 
sol y erl arrullo y armonías de las aves. Quién mejor que él, por 
fin, para que nos narre su sencilla filosofía; quizá la que más 
tenga de verdad inspirada en el amor. Pam que nos narre las be-
llezas del hogar humilde y tranquilo, Ueno de cariños, de risa fran-
ca, de oarridas suaves. El, que conoce en su hermosa profundidad, 
poi' que la ha sentido, la ha vivido, el dolor de llanto cubierto de 
perlas de sudor y el himno hermoso del bregar eterno, con voces 
de hierr;o y fuego perpetuo, ¡·que es el poder del trabajo! 
Por otra parte, nadie osará decir que habrá mejor vocero 
que uno mismo de la comunidad. Ninguno será mejor intérprete 
de las necesidades de los obreros que uno mismo de ellos ; puesto 
que ha vivido y sentido sus acddent,es y nece,sidades propias in-
herentes ; que ha palpado en ·Ia:s mismas al'enars y compantido en 
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común sus agit<l!ciones, y que bi,en sabe lo que equi¡yale en un ho-
~ar, el petróleo y el pa:n para sus hijos. Necesario es que se prepa-
re ese obrero para que pueda representar dignamente a sus com-
pañeros, en los más sagrados inter;es~es. 
Pero el obDero, es también, uno de los que má:s caen en el 
eDror de la mi~seria volunrt:aria, que es trasunto de un grande egoís-
mo. Hay hogares, llenos .de miseDia que asquea. Sus jefes es,tán po-
seidos de la manía de ·la economía, aún en lo que atañe al alimen-
to. Si su jornal le permite compartir con los suyos, de mayores 
<:omodid<l!des, no es fuerza que sacri·fique míseros aspectos, que 
no redundarán nada apreciable en su v;ida. Y es gra'Ve peligro so-
dal, centro propido para 1a miseria ongánka y para el desarrollo 
de todas las enfermedades. A este particular, v~er la estadística de 
aas enfermedwdes in:6ecto•contagiosa:s en la niñez, y sobre la delin-
cuenCl.a precoz. 
Siendo un háb~to con hondas ra,igambres, d·i1fí.cilmente lo pier-
den. De ahí que sea de urgencia cuilrt:ivar, a:brir luces en la mente 
de él, a fin de encaminarlo por senderos que sean más felices 
para la realización de su ideal pPinoilpal : formars·e un hogar propio. 
Es la Naturaleza. Variada y rica; pero es así, para los espí-
ritus que saben comprenderla en sus repentinas variantes .Los no, 
d~cen con toda razón, que a;nte su vis:ta no Uega más que el suce-
si¡yo y monótono correr .de días; de años. Pensemos que ese cam-
po enorme de observaáón y estudio, ofrece a diario panoramas y 
mutaciones de aspe1ctos. Al espíritu mezquino, no le es permiüdo 
sino comprender lo que su mísem inmeli,gencia sin cuLtivo le per-
miúe, y con la insufióencia consiguiente de su comprensión oir-
cnnscdta a su órbita re1dudda. Que se a:bran, pues, l<lis ma:tüfesta-
dones preciosas dd pensamiento y del corazón, a wque11os escSt-
sos de la inteligencia: qtre se amplie para que la comprenda; que 
ta conoomple, en fin, la vida, para que la ame. 
Las manifestaciones estéti~cws, irían abriéndose camino en 
ca;rupo más llano y uniforme. La noveila íntima de su vida, que 
todo hombre Heva consi,go, tendría un valor emotivo grandioso; 
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por la:s singulares fulguraciones di'! los sentimirentos que albergan 
.}os espíritus y ref,leja la expresión. 
Es, en esta forma, que experimentará todo h01111br1e, la sa;tris-
facci0n de la ludha con idea'les, con Norte, aunque no se logre 
siempr:e triunfar. 
Para los obreros puramente manuaJles,_ se impone como 
imperiosa necesidad, e1 cultivo de esta fuerza~la inteli-
,gen:cia----para que no se extinga como sucedería con lo~· -Qh!'eros 
del intelecto, sino optaran también por las actirvida:des muscub-
res y deportivas. Son leyes fisiológicas inerludibles. Es un deber, 
me atrevo a decir, de humanidad, contribuirr a que _se reconozca 
<es·e derecho ren la masa heterogénea. y su r:e'aliza:ción en forma de-
fini;tiva, sería haber dado un enorme paso, quizá en su más a1to 
significado, en el sagrado derecho de lo humano. 
La exdusiva dedicaóón a .1os ,deportes, seria el exponen-
te resultante de la fuerza bruta,~si se nos permite el ~tér­
m:ino,--;y si tenemos .en cuenta que las carreras son .deportes, 
hasta prderidos por 1as niñas, que mañana serán madres, 
es algo peHgroso. E:l foot- ball, con todas sus "suavi:dades", 
ha llevado al otro mun'do ya muchas vidas y tiene SJ..fiebralda 
a la mayoría de nuestros jórvenes . .AJdmiitimos al ejercido como 
una necesidad imperiosa, pero no l~reguemos a su extrremo ya que 
todos son malos. Muchos son también, los intelectuales qÚe han 
llegado a la furibundez neurótica. 
No es nuestro ánimo, que se mul6pliquen los libros; ni remo-
tamente tal cosa. Deseamos que hayan hombres consdentes, de 
pensamiento y acción; sobre todo 1o último, que ·es lo más escasG~>. 
Estamos en un momento, posiMemente de tra:nskión. No es la 
fraseología la que triunfa eficazmenne en las dir·ecciones humanas. 
Estamos hablando de algo muy digno de tenerse en cuenta : 
>de la Ma:yona. Nunca podrá tenerse una J.emocracia perfecta, 
como muchos creen que la nenemos, cu<;~:ndo falta la conciencia 
ciudadaqa. Se abren camino las ideas que aconsejan oo:p:sidrerarlo 
. .argentino, al extranjero que pise nuestra tier~ra. Y a: que tan poco 
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escogido es la mayor parte de lo que ha llegado, de allende e1 
Océano, fuerza es, pues, que ese aditamento a nuestro organi'smo 
se mejore. Debemos ·exigirlo, ante el peligro de nuestra preten-
dida "integridad". 
kunque pequemos de tautología, insistimos sobve la gra-
v·edaJd del asunto, y des·eamos s,eñalar la importancia partku-
·lar y ·enorme, que en estos momentos acrece. Se saben las varian-
tes mentales y orgánicas que los grandes acontecimi,ent.<:~s y las 
grandes catástrofes, por las grandes emociones que producen, 
amén de 'los sacrificios que imponen, hacen sufrir a los pueblos 
y por razones que están demás señ;;t.lar, 1lega a nosotros su in-
fluencia. La guerra, que actualmente asola a la humanidad, trae-
rá consecuendas de una gran tra,süendencia. Los nacidos entre el 
espasmo y el terror, entl.'e el hambre y la:s desesperaciones, no 
pueden salir sino amorfos y degenerados en su inmensa mayoría . 
.Alpartándonos del serio camino donde nos hemos meti-
do, insistimos también sobr·e la no difícil realización de 
nuestra pretensión; no de hacer escritores, sino lectores; lo 
primero será consecuencia de lo s·egundo. N o de hacer repetido-
·res de' cosas dichas y oídas, sino de hacer hombres que lleven s.ed 
de acción, que tengan el espíritu de observación y si·entan el entu-
siasmo de cosas bellas que refresquen el alma. Estamos· ·conven-
'cidos deJ resultado feliz de un intento s·erio y constante. Tendría-
mos citas muy importantes, en apoyo de nuestro as·erto. Solo to-
ma:remos una, modelo de modestia, de contracción y estudio. 
Hace tiempo, llegó a nuestras manos, un folleto que, el au-
<tor con fina gentileza nos dedicaba. Contenía traducciones de poe-
sías de Cavducci y lo firmaba con el seudónimo de B. Col?'treras. 
Su autor, hombre de tmbajo, dueño de un aserradero en Mar de1 
Plata, mereció francos aplausos. De su traducción, la creemos ma-
gistral, se ocupó uno de los d1rectores de "Nosotros", el Dr. Ro-
berto F. Giusti, en el N°. 8o (diciembre 1915), cuya seriedad en 
la crítica poética, no da lugar a dudas, (así lo demostró en "N ues-
ltros poetas jóvenes", que no los dejó mto/ conformes a los jóve-
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nes poetas ; y en la misma revista, en el N°, 87, (julio de 1916), 
hacíw)e notas entusiastas un poeta, que dioen por ahí, que es poe-
ta muy bueno. 
Pasemos, por fin, a otro particular. Enorme es la influencia 
que en el indiV'iduo crea erl cultivo y desarm1lo de los sentimientos 
afectivos. Hablemos claro, si lo conseguimos. No hay que conf~n­
dir como hoy se hace, el sensua<lismo, el cariño y el amor. Cosas 
muy diferentes pero cofl!cordanil!e a su adaptación, ·según el 
grado de intensidad y potencia anímica de cada cual. 
Si el niño crerei.era en un hogar, aunque sumamente pobre, 
pero sano, moral y tratllqu~lo; sería preferible en cierto modo, al 
detl potentado. Tiene la opontunidad de recibir las mas· sanas ca-
ricias de la propia madre. El niño, en poder de niñera'~ e insrtitu-
triees, ni participa de la más ncHe manifestación maternal, sino 
.de la falsa y estudiada de las ajenas. Nadie podrá · compnender 
mejor que la:s madres, ni podrán sentir ni tolerar mejor que ellas; 
nadie cumplirá con más amor tan grande obiligación. Pero es ne-
cesario que en el hogar pobre haya cierto ambiente, para qúe sea 
una verdadera escuela de la vida. Grandes perjuidos acarrearían 
a los hijos, los padres insuficientes en su faz mom1; como padre 
torpe y me21quino, dejará pa:sar por alto 1as mismas faltas, quizá 
acrecidas de los hijos, puesto que no nota sus pe·rjuicios ni con-
secuencias, o no tiene autoridad para reprimirlas. 
Nos atrevemos a afirmar, que son muy pocos los que aprecian 
y comp11enlden en su integridad, el punto que pasamos a tratar. En 
}a masa inculta, adivínase el des.eo Vlehemente de tener 2. o más 
hijos; no porque esté encarnado en el individuo, como podría 
creerse, el instinto de cons•et1Vación por la necesidad de supervi-
vencia, ni mucho menos por el deseo de ascensión, ni tampoco por 
convi'V'encia misma. N o es di,fícil ver en aquellos individuos, que 
apenas saben contar con los dedos, hacer cálculos sobr·e lo que 
puede resultar en metálico la venida de un hijo, .de uno o de otro 
sexo. Es1to, dejando de intento su aspecto moml para la libre in-
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tetipl"etación del lector, quereilllos seña1ar la importancia :psicoló-
gica, que es factor ·en nuestrla sociología. 
Si nos ajustáramos a la ética, encontraríalmos siempre en el 
senti'miento de pat:emidad algo de egoismo. Pero teniendo en 
.cuenta la lógica, quedan destruída's t])Or compileto esas híbridas 
interpretaciones. 
Sabemos perfectamente, que el crápula para con el común de 
las gentes, el Pepugnante vividor, el fall.so, son los más indicados 
pam forma:.r hogar:es prósperos; pero, económkamente. ¿Fuerzas 
bidlógims? No sabríamos asegura:r hasta donde, pero es nuestra 
·creencia, que es el egoísmo personal .que se extiende a lo que con-
sidera con suma razón, en su .pro~ongación parte de su sangre. 
Un padre ignorant·e, es un padre i"ncompl:eto. Aunque ese pa-
dne sea bueno, se sacrifique por su hogar y por sus hijos. ¿No v.e-
mos con frecuenoia, que hijos imberbes, desprecian a sus padre·s 
porque son hombres de trabajo rudo? En este ambiente que todo 
se aparenta, es una oons·ecuenda que ello suceda. Es del caso con-
signar también, que todos los paidDes no están en condiciones de 
señalar rumbos a sus hijos. La misma incUiltura ó á veces validos 
de su autoridad y contrariando siempt'e leyes orgánicas, llegan a 
veces a malograr es·fuerzos que pudieran ser encaminados a a.Jltos 
fines des.coUantes. 
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